
  
    
      
    
  


  



  



  



  
    “Desde finales del siglo XIX Europa y América vivieron una época de explosión de una nueva forma de publicidad que también era un arte: los carteles litográficos. Atrás quedaron las grises calles y ciudades, ahora en los bulevares de París, las pequeñas calles de Bélgica y Holanda, las solemnes calles de Londres, y los escaparates de Estados Unidos proliferaban las imágenes a color creadas por algunos de los más talentosos artistas de su tiempo. Un verdadero museo del cartel al aire libre.”

  


  Tony Fusco.


  INTRODUCCIÓN


  Estás a punto de iniciar un viaje para el que no necesitas equipaje ni pasaporte, ni siquiera desplazarte físicamente si no es tu deseo. En este libro encontrarás ochenta imágenes, carteles vintage de viaje, que serán tu tarjeta de embarque a nuevos y viejos destinos vacacionales.


  Jordi Carrión, escritor y profesor universitario, dice en su último libro que “cada librería condensa el mundo”. Tomando esa metáfora añadiría que un cartel de viaje condensa también un mundo: el de un país, ciudad o rincón del planeta. A través de ilustraciones gráficas nos transportamos en el espacio: el artista ha dejado abierta una ventana, un lado del espejo que, virtualmente, nos lleva al lugar representado.


  El viajero y divulgador Burton Holmes decía que “viajar es poseer el mundo”, lanzando la teoría de que todo viajero es un fetichista de destinos, un coleccionista del mundo en potencia. En cierto modo, coleccionar carteles de viaje es también coleccionar el mundo, así que esta recopilación que tienes en las manos bien podría calmar el ansia recolectora del viajero compulsivo.


  He seleccionado, o “curado” como dicen los anglosajones, cual entomólogo, ochenta carteles antiguos de viaje, muchos de ellos realizados por auténticos maestros de la ilustración, otros de artistas desconocidos, muchos sin autor reconocido; todos ellos ejemplo del diseño utilizado durante el siglo XX para vender una de las aspiraciones sociales de aquella centuria: el viaje turístico. Mi viaje, buscando 80 carteles, ha sido de meses: seleccionando, investigando y descubriendo las historias que encierran.


  Hay que saber mirar, textos e ilustraciones, y leer entre líneas para descubrir cuánto nos dicen de cómo era el turismo –y el mundo–, ¿preparado? Tu viaje comienza ahora. ¡Bon Voyage!


  PRÓLOGO


  Si tuviera que escoger una única frase célebre para llevármela a una isla desierta sería esta: "La atención es la oración natural del alma". Pertenece a Walter Benjamin, gran lector de ciudades, pero también de islas –pues fue gran enamorado de Ibiza. Todo reclama su lectura atenta: el paisaje, el arte, los textos, las caras. Estos pueden aislarse en planos, en unidades, en fragmentos, por eso ha fascinado al hombre desde siempre la pintura y, más recientemente, la fotografía; el viaje, en cambio, es pura continuidad, el movimiento de la vida en marcha que hace poco más de un siglo empezó a representar el cine. Pero nuestro interés por la postal pervive. Seguimos comprando postales, consumiendo carteles y pósteres, visitando museos llenos de lienzos. Aislar una idea del viaje en un único recuadro nos permite abarcar lo inmaterial, evocar una experiencia vivida en París o en Tokio, desear unos días en ese hotel de Túnez o en ese balneario de Barcelona.


  En estos carteles que dan la vuelta al mundo predominan los globos, los aviones, las perspectivas aéreas. En algún momento del siglo XIX al protagonismo de los paisajes, de los animales, de los nativos y de los hoteles se le sumó la mística de los medios de transporte. El imaginario que este libro revela apunta en esa dirección: la de la aceleración de la mirada que supuso el tren, la de su anulación (nocturna) que implicaron los vuelos interoceánicos. En un mundo cada vez más rápido y más pequeño, lleno de vías y de autopistas y de aeropuertos y de cables de fibra óptica, el turismo y el viaje siguen teniendo sentido, como tensión entre un mundo siempre perdido y un presente siempre interesante, si le prestas atención.


  En esos carteles, por ejemplo, predominan los nativos de cada lugar. En los anuncios de estos años en los diarios, en cambio, el protagonismo lo absorbe el propio turista. A menudo fotografiándose a sí mismo (puro autorretrato) en esa playa de arena blanca y mar turquesa que tanto anhela nuestro insconsciente colectivo. Tal vez Juan Rodríguez Gamero edite otro libro, dentro de treinta o cuarenta años, que aborde esa transformación, ese cambio de mirada.


  Conocí a Juan en uno de mis cursos de literatura de viajes. Comparte con Bruce Chatwin el interés por todo lo que le rodea y su condición de turista en el mundo del arte. Con Walter Benjamin, la pasión por el coleccionismo. Y con usted, lector, que es alguien normal y corriente –porque todos lo somos– la capacidad de entusiasmarse por parcelas de la realidad que seguramente sean invisibles a los ojos de usted (que esta lectura sea una invitación a ese entusiasmo, siempre en potencia, pocas veces también en acto). No es este el primer libro que surge de esa combinación, la del viaje con la colección apasionada. Ni será el último. Leerlo, mirarlo, estudiarlo atentamente nos permite entender que los seres humanos siempre hemos viajado más con la imaginación que con los pies. Con los ojos rezamos para que al último viaje le siga, pronto, el siguiente.


  Jorge Carrión

  Noviembre de 2014


  ORIGEN DEL CARTEL PUBLICITARIO


  Los carteles y la publicidad


  Si la publicidad es “la pintura rupestre del siglo XX”, como dijo Marshall Mc Luhan, el cartel litográfico a color es el cine, la televisión, Internet y el Instagram antes de que ninguno de ellos existiera. Los carteles comunicaron, crearon tendencias (y necesidades), vendieron, y, sobre todo, desarrollaron la imaginación y el lenguaje visual del siglo XX.


  Según el DRAE, publicidad es “la divulgación de noticias o anuncios de carácter comercial”. Hay pruebas de su existencia en las tablillas sumerias y egipcias que hacían los escribanos y mercaderes, y luego en la antigua Grecia. Pero la publicidad como fenómeno de masas suele datarse desde el momento en que nació la imprenta (siglo XV) y con la Revolución Industrial: las poblaciones crecieron, se urbanizaron y las empresas necesitaban divulgar sus productos. En ese contexto la publicidad encontró una manera eficaz para llevar sus mensajes a la nueva sociedad urbana: el cartel litográfico; y París, por derecho propio, devino en la “cuna del cartel”, por extensión de la publicidad.


  La capital francesa de 1900 fue el lugar de nacimiento de una nueva etapa en el desarrollo publicitario: como padres oficiaron Jules Cheret, con su obra Bal de Valentino, y Henri de Tolouse-Latrec con sus carteles para el mítico Moulin Rouge. Pero aún faltaba un tercer nombre para completar la santa trinidad de la religión publicitaria: Leonetto Cappiello, también conocido como “el padre de la publicidad moderna”. Él supo adaptar el lenguaje visual de los carteles a la velocidad de los nuevos tiempos –si en 1890 la gente andaba o se subía a carros de caballos, en 1900 ya se movían en veloces coches–, se hacía necesario conseguir la atención del espectador adaptándose a la velocidad de los tiempos. “Cuando concibo un nuevo cartel, mi primera preocupación es cómo conseguir atraer la mirada del espectador... tener su atención lo suficiente por su aspecto agradable para forzarle a leerlo”, decía Cappiello sobre su técnica.


  En Albi (Francia), hay un museo en honor de Toulouse-Latrec. En sus paneles informativos leí: “La industrialización introduce cambios en los gustos e intereses del público, los empresarios de los espectáculos van a sacar provecho. Junto a la aparición de diversiones populares, la ley de 1880 posibilitaba el despacho de bebidas y la celebración de reuniones, y en 1889 el cartel conocerá una gran difusión gracias a la libertad de prensa y del uso de carteles”.


  Ya tenemos un caldo de cultivo ideal para el desarrollo de un nuevo arte comercial.


  Como decía la cita de apertura de Tony Fusco de este libro, los carteles anunciando una amplia tipología de productos a todo color, con la firma de los mejores artistas de su tiempos, convirtieron las calles de París –y luego del mundo– en un escaparate publicitario donde durante muchas años reinó el cartel. Este periodo es definido por los coleccionistas como Poster Craze: la locura que convertía a un objeto perecedero en pieza de coleccionismo.
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